
p'|og''lanna
de Primera Agencia Uruguaya de Noticias Vecinales

Gomunicación alternativa independiente.
Primer medio uruguayo en Internet

de noticias v documentación vecinal.

WEB: http://www.chasque.neUvecinet
-cgres*€,Jeg¡n etl@a d i net' c o m. uv -

VG>(GING!

OOApf,rnetl,tos



PFIOC3trAMADE
PtrINCIPIO DEL P.D.C.

Aprobado por la Convención Nacional el día 19 de diciembre de 1970,
por unanimidad.

I. LASOCIEDAD ACTUAT

1. - INTRODUCCION

Las condiciones que ha creado en el Uruguay y en América Latina la
sociedad capitalista, son tales que atentan contra la dignidad humana, ahogart
los valores de la persona y esclavizan y postergan a sus puebtos.

Es imperioso lanzarse a la lucha contra todo lo que mutila y esclaviza a
los Hgmbres: contra la miseria económica, la enfermedad, la corrupción, lb
ignorancia, la privación de derechos y libertades, las monstruosas desigual-
dades, los privilegios de bienestar y de poder retenidos por el egoísmo de
camarilla, de nación o de clase. Pero no sólo para infli j irles derrotas ocasio-
nales sino para construir una nueva sociedad en que la solldaridad del pueblo
entero garantice |a paz, la justicia y el máximo desarrollo de la persona
humana.

2. - LOS OBSTACULOS DE FONDO I

El estancamiento económico, la confusión y anarquía del esfuezo privadg,
la ineficíencia de los organismos estatales en la tarea de atender las necesi¡
dades y promover el desarrollo, la incapacidad de la legislación para protegei
los derechos, el drenaje de riquezas hacia el extranjero, la marginación def
pueblo, la adopción de políticas estériles o enajenantes, las tendencias qué
empujan hacia la dictadura y la violencia, la impotencia para superar la frag-
mentación de América Latina, están en buena parte, condicionadas por gran-
des obstáculos de fondo.

Efectos típicos de la estructura capitalista. Des&c*ñros tres en el plano
estructural:



a) i -a acumulación de r iquezas en pocas manos (e lpecia lnrente t ¡erras y

poder f inanciero) ,  y  la  desposesión de muchos,  dcf ine Lrna estructura

d e c | a s e s q u e c o n c e n t r a p o d e r e s d e s n r e s u r a d o s e n I a o l i g a r q u í a y | e
pernr i ten someter  a l  País a su serv ic io '

b)  la  leg is tac ión e lectora l ,  fa lsa y tor tuosa,  y  e l  mantenin ' r iento de par-

t idos pol í t icos vacíos y anarquizados,  coócretan una estructura pol í -

t i c a q u e e s c a m o t e a a | p u e b l o l a s d e c i s i o n e s , e i m p i d e I a s t r a n s f c r .
maciones Profundas.

c)  El  imper ia l ismo,  a t rar ,és de las coacciones gue permi ten e l  endeu-

dar i i íento y e l  dcminio de las emnresas ) '  de los mercados'  confcrma

una estruc lura in ternat ional  de dependencia,  que ata de n ' lancs a l  País '

En e l  p lano ideológico quienes co¡r t ro lan los nre.J ios c le d i f  us ión rnás

poclerosos,  en par t icu lar  los grupos l igados a l  gran capi ta l  y  a los centros

imper ia l is tas,  t ratar ' ¡  de uni r  e l  ¡ r rest ig io de la  idea democrát ica a un capi ta-

l i s rno  l i be ra l  que ,  ac lemás  Ce  conso l i da r  i as  i n i us t i c i as  soc ia les  y  aumen ta r  l a

c lcpendencia,  es incapaz,  en las corrc l ic iones la t inoamer icanas c le provocar e l

desarro l lo .  Cua: lc lo u l ra cr is is  nrani f icsta la  impotencia del  s is tema. los Srupos
que  dominan  escs  mec l i os  de  d i f us ión ,  s i n  abandona r  e l  uso  de  l a  pa lab ra

democracia,  rechazan de l techo tas forrnas I ibera les y der ivan hacia la  jus-

t i f icac ión c le la  d ic tadura económica y pol í1 ica.  Los par l idos s in coherencia

ideológica n i  programát ica se convier ten nalura lnrente en inst r t lmentos de

estas ideologías.

3. - LA VIOLENCIA

Estas condic icnes crean la v io lencia.  Pr imero,  la  v io lencia o l igárqtr ica,  la

v iOlencia de la  est r l ¡c Iura opresola usada para mantener e inCrementar  loS

pr iv i leg ios.  La v io lencia contenida en la  miser ia,  en la  explotac ión,  en la  in-

cul lura,  en e l  pensanr iento acondic ionado.  La v io lencia,  en suma'  del  aparato

es ta ta l  emp leado  a t  se ry i c i c  de  l os  i n te reses  o l i gá rqu i cos  o  i nTpe r i a l es '

Como efecto,  esas concl ic iones generan las contrav io lencias.  Vio lencia

popula. r  espontánea,  a i rada e impaciente que no n l ide las co:rsecuencias de

su acción n i  se encuadra en un anál is is  moral .  Y v io lencia revoluc ionar ia,

de é l i te  o de masa,  etapa a veces ineludib le en un proceso de l iberación,

pero Cu)/o costo socia l  y  humarro no permi te excusar a quienes la  desen-

cadenan s in agotar  ot ras formas de hacer  pesar  lcs derechos y aún la fuerza

cle l  pLreblo,  s in una razonable apreciac ión c le costos y posib i l idades.

4. _ EL MILITARISMO

De esas l rust rac iones,  y  del  lemor que susci te la  reacción contra e l las,

saca  c . l  c l ás i co  m i l i t a r i sn ro  l a t i noamer i cano  su  ac tua l i dad  pe rmanen te .  P to ta -

gon i zado  po r  m i l i t a res  que  no  s iempre  son  de  ex l racc ión  o l í gá rqu i ca ,  pe ro



que se atan a la  o l igarquía,  se caracter iza por  la  impaciencia s impl is ta,  inc l i -
nada a confundir la fuerza para reprimir con la competencia para gobernar,
y  e l  orden profundo con la d isc ip l ina externa.  suele recoger p lanteos e le-
menla les desarro l l is tas,  consol idando en f  o  demás,  o ret rogradando,  las es-
tructuras existentes. En lo externo tiende a enajenarse en la polít ica de blo-
ques,  a l  serv ic io del  imper ia l ismo.  Por e l  camino de la  represión der iva hacia
la bruta l idad y ext iende e l  campo de ra misma hacia lo  ideológico y lo  po-
lít ico, estableciendo regímenes de tipo fascista. sin mecanirrn* d"- partici-
pación polít ica, y sin sistema de renovación en el poder, destruye la cultura
pol í t ica del  pueblo,  c ierra los caminos de recuperación e in t roduce en general
la  crónica inestabi l ídad del  golp ismo.

5. - LOS POPULISMOS

De esas f rust rac iones surgen tanrb ién los popul ismos t radic ionales inc l i -
nados a un progresismo carente de progranras y de ideología consistenle,  que
capta las masas poco pol i t izadas,  pero,  no teniendo soluc iones de largo a l ien-
to,  las convier te en juguete de caudi l los opor tunis tas,  v  en lodo caso,  las de-
vuelve a la  f rust rac ión.

6. * DIMENSION REVOLUCIONARIA DE LA TAREA QUE SE IMPONE

Todo esto es insuf ic iente,  inadecuado,  en e l  fondo enajenante.  Son las
estructuras mismas,  la  organización socia l  en su raí2,  la  que debe ser  cam-
biada;  e l  s is tema capi ta l is ta entero e l  que debe ser  sust i tu ido.

En e l  Uruguay y en Amér ica Lat ina,  las t ransformaciones que se imponen
claramente como graves y urgentes,  t ienen de por  s í  d imensión revoluc iona-
ria. conforman una verdadera revolución; es decir, un profundo proceso, ra-
d icat  y  rápido,  de cambio en la  est ructura socia l  en sus d iversos n iveles:
pol í t ico,  económico,  ideológico,  cu l tura l ;  proceso conciente y del iberado en
que se logra una par t ic ipación real  del  pueblo explotado,  organizado en un
movimiento pol í t ico capaz de ar t icu lar  las fuerzas socia les a t ravés de una
ideología, un programa, y l ineamientos estratégicos comunes.

El Partido Demócrata Cristiano es revolucionario, por tener una ideolo-
gía opuesta a la  dominante en la  sociedad,  y  porque además enfrenta una
crisis total del País y del continente, una situación de opresión, que exige
la ruptura y la  lucha.

Su ideología revolucionaria no surge de bibliotecas ni sólo de imperati-
vos doctrinarios, sino y esp-ecialmente, de la reflexión concreta sobre la socie-
dad capitalista opresora y caduca.

?. - OTRAS OPCIONES REVOLUCIONARIAS: L.dS CORRIENTES
MARXISTA,S

El marxismo inspira en lo ideológico a un numeroso y heterogéneo con-
iunto_de fuerzas revolucignarias Jatinoamericanas. con mr¡y pocas excepciones



estos grupos carecen de la capacidad de expl icar  or ig inalmente la  s i tuación

socia l  cJei  cont¡nente aún dentro de su p i 'op io marco leór ico,  y  en cambio

trasplantan mecánícamente esquemas com¡: le los e laborados con referencia a

rea! idades d is t in tas.  La misma dcctr !na n la i ' : ( is ta cont¡ene desde sus funda-

ntentos un last re de s im¡ l l i f icac iones e insul ic iencias provenie¡r te de su p lan-

teo f i losóf ico condic ionado por  e l  contexto europeo,  y  e l  momento h is tó-

r ico 'cn que fue fcrmulado.  lmporta destacar  entre e l las la  concepción mu-

t i lada del  hombre,  9ue inc lu)¡e entre ot ras cosas e l  desconocimiento de a l -

gunos de sus valore> fundamenia les y la  cr í t ica parc ia l  e  incomprensiva de

la re l ig ión,  su enfooue r íg iCamente dogmát ico de la  evo!uc ión h is tór ica,  la

débi l  r ¡atorac ió i r  de lo  nacional ,  las ev idenJes l imi tac iones en la  prof  undi -

zació i l  c le  la  problemát ica del  desarrot lo ,  la  dependencia y e l  imper ia l ismo

y una con{usa e inaceptable concepción de la  democracia pol í t ica en un ré-
g imen  soc ia l i s ta .

En lo tác i to la  d ic tadura del  pro letar iac lo l lega a entregar  s in ccntro les a

las é l i tes pol í t icas e l  deEt ino de la  revoluc ién.  ) /  e l  in ternacional ismo se c '3n-

v ier te muchas veces en adopción de decis iones extranacionales.

Delte reconocerse, no ol:stante, en el marxisrno la existencia de cate-

gor ías fecundas para una comprensión de la  s i tuación h is tór ica y socia l  en

que r los encontramos,

Su cr í t ica de las a l ienaciones de!  capi t l l ismo y la  democracia burguesa,

sus aportes a ta concepción de movimientos pc l í t icos de masa,  su af i rmación

de la super ior idad de c ie i ' tas formas de propiedad socia l  y  de la  economía

plani f icacta,  deben ser  ten!das en cuenta en la  e laboración de un Proyscl t

pol í t ico l iberador la t inoamer icano.

8. - EL NIINVO MILITABISMO

l  a  ex is tencia,  en los e jérc i tos la t inoanrer icanos,  de sectores af ines a l  pue-

blo inspi rados por  un nacional ismo progresis ta,  concienles de la  necesidad

de real izar  c ier tas t ransformaciones l iberadoras,  ha abier to para a lgunos la

esperanza en una nueva opción pot í t ica,  consis tente en gobierno mi l i tares de

signo radicalmente opuesto a l  gor i l ismo.  Sin embargo,  aunque como etapa

lransi tor ia ,  pueden const i t r ! i r  una sal ida dcntJe las t ransformaciones no t ¡enen

posib i l ic lades de canal izarse por  v ías democrát icas;  o e! ;os gobierno evolu-

c ionan hacia e l  acuerdo cor-  los pr inc ip ios que aquí  se postu lan o recaerán,

sea  en  un  pcpu l i smo  s in  f u tu ro ,  sea  en  l a  marg inac ión  de l  pueb lo  y  en  l a

creación de nuevas formas d ic tator ia les de é l i tes,

9. _ ABRIENDO NUEVOS CAIT{INOS

Tampoco esto basia.  Es una sociedad entera,  mucho más humana,  la  que

l ray que constru i r .  Para esa tarea,  e l  Par t ido Demócrata Cr is t iano apela a la



capac¡dad de reacción de los oprimidos, a la fuerza del pueblo entero responsa-
ble y organizado a la dinámica del amor al  servicio del hombre, al  poder de una
ideologíá polí t ica basada en un vivo sent ido nacional,  en los ideales del desarro-
l lo intágrá1, de la democracia, de la sol idar idad comunitar ia,  de la integración
lat inoamericana y de la sol idar idad mundial  de los pueblos.
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Para el Partido Demócrata Cristiano, la persona es la preocupación central
y el objeto de su lucha. La concepción de la persona humana, libre, sujeto dq
derechos inal ienables, capaz de sol idar idad y de amor, i r reduct ible a ser consi-
derada como un factor de utilidad o de bienestar social, y que sólo se realiza
cuando sirve a los otros contr ibuyendo a la creación de un bien común part i -
c ipado por todos, ocupa pues un lugar pr imordial  en su ideología.

El hombre está inmerso en la naturaleza y sometido a condicionamientos
del universo natural .  Pero, s iendo consciente y racional,  puede conocer y com-
prender eíe universo; y siendo capaz de acción, puede volverse sobre é1, trans-
formarlo y humanizarlo.

Es además social .  Existe con los otros y en presencia de los otros. Necesita
a los otros para l lenar el  vacío de sus indigencias individuales y para perfeccio-
narse.

Pero no los necesita como cosas útiles, moldeables a gusto, sino como su-
jetos con ciertos derechos esenciales inal ienables, capaces de l ibertad, con los
cuales entra en relación de personas. Es decir ,  en una relación en parte interme'
dia y condicionada por el  universo natural  y social ,  pero personal izada por la
comunicación, por el  diálogo y por la sol idar idad o el  amor. Una relación que
madura y crea las condiciones para la máxima expansión de la persona, cuando
se convierte en cooperación consciente para el  bien común.

Sin embargo, el  hombre l ibre, puede romper la sol idar idad, el  universo na-
-tural  y social ,  que intermedia entre los hombres, puede alzarse como un velo
que oculta al  otro y convierte la relación de personas en instrumento de domi-
nación, generando la al ienación de oprimido y opresor.  Las mismas ideologías,
distorsionadas y esquemáticas, pueden convertirse en barreras que ocultan y
a  l ienan.
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Pero el hombre Buede también conocer y comprender esos obstáculos, y
reaccionar contra el los en una acción polí t ica, nervio de grandes revoluciones
l iberadoras, una forma superior de cooperación para el  bien común, en la cual
se elevan y valorizan como personas, liberadores y liberados.

2. _ PRINCIPIOS DE LA ORGA}.IEACION ECONOMICA

La sociedad por la cual el Partido Demócrata Cristiano tiende a realizar los
valores del convivir y el compartir fraternal de personas responsables y libres,
iguales y conscientemente solidarias ha sido llamada por unos comunitaria,
por otros social ista comunitar ia.

No es el  rótulo lo esencial ,  s ino el  contenido.

Desarrol lar lo es una de las tareas pr imordiales del Part ido.

Supone una ruptura frontal con el cipitalismo y sus secuelas: las grandes
desigualdades -concentración de la propiedad en los capitalistas y desposesión
de las masas-, ' la conducción autocrát ica u ol igárquica de la economía, la so-
ciedad internamente clasista y exteriormente dependiente. Y supone también
el rechazo de la concentración del poder y la propiedad absolutos en el Estado,
con su secuela inevitable de masificación y opresión. Se funda, en cambio, con
una propiedad social que distribuya derechos entre las personas, los grupos y
el Estado, y 'que combine la discipl ina del esfuerzo colect ivo hacia objet ivos
sociales, con la posibi l idad de part ic ipación l ibre y responsable de todos.

La economía que proponemos fundamenta una democracia de trabajado-
res, que exige por tanto, la reformulación y redistr ibución de la propiedad,
mult ipl icando las formas de agrupación colect iva a nivel  de grupos, empresas y
comunas -cooperativas y otras empresas de trabajadores-, junto con distintas
formas de part ic ipación en los frutosren la propiedad y en la gest ión de las em-
presas. lExige, 'además,seleccionar en forma claraly val iente las zonas de la eco-
nomía en que el Estado ha de tenér lá iesponlábílidad principal y directa en la
gestión, de modo adecuado a una época en que ciertas empresas, y los grandes
conjuntos económicos arrastran un enorme poder.  Exige someter la economía
entera a una planif icación democrát ica. Exige def inir  la zona del r iesgo y la
inic iat iva personal creadora.

Esta Sociedad, que no es capitalista ni estatista, combina la búsqueda de
la racional idad y la ef ic iencia, con el  logro de los valores de la democracia,
la comunidad y la especif ic idad nacional.

3. - LA DEMOCRACIA

El Partido Dernócrata Cristiano lucha por una sociedad democrática. Esta
lucha la entiende, no gorno una mera defensa de formalidades, sino como la
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bqsqueda'creadora {e un conjunto de valores fundamentales. Entre estos se
destaca la éo¡iv icción de que el  pueblo entero debe ser el  juez y el  or ientador
de su .dest ino, por encima de los caprichos y las aspiraciones de dominación
de minorías. Pero el  pueblo no puede ser solamente un árbi tro superior,  al  que
se someten exclusivamente las grandes decisiones. El  Part ido reconoce como
un derecho y busca ampl iar y hacer efect iva en todos los niveles de la vida so-
cial ,  incluso en los grupos intermedios, la part ic ipación consciente, l ibre, res-
ponsable y sol idar ia de todas las personas, no sólo como respeto al  ámbito de
acción personal de cada una, sino como oportunidad real de contr ibuir  a las
decisiones colectivas.

Esto solo es posible con una leal  aceptación del plural ismo, es decir ,  con el
respeto a la diversidad de convicciones sociales, pol í t icas f i losóf icas y rel ig io-
sas, que admita a cada corr iente una equitat iva posibi l idad de organizarse co-
lect ivamente para su desenvolvimiento, su enseñanza y su defensa, dentro de
los l ímites del bien común, determinados por las circunstancias histór icas.

El Part ido af i rma la necesidad de garant izar los valores democrát icos en
un Estado de Derecho, en que las normas jurídicas regulen el  juego l impio y la
leal tad recíproca de las corr ientes y de los grupos. Un Estado de Derecho que
no signi f ique congelar los contenidos de la jur idic idad l iberal-capital ista.  Que
asegure el  acceso a la información, y la l ibre emisión de la opción incluso por
los medios de comunicación de masás, l iberados de coacciones y pr iv i legios de
la fuerza o la r iqueza. Que permita la plural idad de part idos polí t icos y su
representación en los organismos que adoptan las grandes decisiones del Estado
y controlan su acción. Que inst i tuya la publ ic idad en la gest ión públ ica, y la
responsabi l idad del gestor.  Que establezca en forma intocable la independencia
de la  Jus t ic ia .

Pero af i rma además la voluntad de real izar la democrat ización, no sólo del
Estado, sino de toda la vida económica, social  y cul tural ,  por los caminos y
modal idades propios de cada caso, en forma imaginat iva, creadora y val iente,
entendiendo que la democracia es casi  una f icción cuando queda l imitada a
los órganos pol í t icos de nivel  nacional y cuando se asienta sobre una estructu-
ra social  de injust ic ias y pr iv i legios.

El part ido, consciente de que la democrat ización es una obra a la vez de
organización social  y de cul tura, y una conquista que queda comprometida
por todos los retrocesos, busca lr . lchar por el  poder y real izar la transforma-
ción de la sociedad dentro de condiciones polí t icas lo más democrát icas posi-
bles, haciendo del Part ido misrno una expresión de la democracia, s in rehuir
por eso la lucha en los casos en que las condiciones democrát icas no existan
o estén falseadas.

El Part ido def iende el  sufragio universal como un instrumento a través del
cual se ejerce una part ic ipación de todos en las grar ides decisiones y que obl iga
a las perionas, a loi  part idos y a las ideologfas a competir  ante el juic io popular.
Sabiendo las l imitaciones y deformaciones que el  poder económico, las propa-



gandas masif icadoras, los art i f ic ios legales, la debi l idad de los part idosy lasca-
rencias cul turales, introducen actualrnente en la signi f icación real del  sufragio,
ent iende fundamentales las transformaciones tendientes a remover los factores
de distorsión, y proporcionar al  sufragio, en todos los niveles, su verdadero
signif  icado.

4. _ EL DESARROLLO

El Part ido Demócrata Crist iano persigue el  desarrol lo de la sociedad. Este
es imposible sin un desarrol lo económico capaz de diversi f icar y fortalecer
el  aparato product ivo y poner a disposición de la población, una masa incre-
mentada de bienes y servicios para atender las necesidades reales. Pero no bas-
ta cualquier enr iquecimiento económico. Sólo hay un verdadero desarrol lo
cuando el  enr iquecimiento y los cannbios sociales y cul turales ponen esos bie-
nes efect ivamente al  servicio de todas las personas, sin pr iv i legios ni  exclusio-
nes, s in otras di ferencias que las fundadas en la diversidad de vocaciones y en
los requerirnientos de cada forma de servicio.  Solo'hay verdadero desarrol lo
cuando permite la expansión de las personas en todas sus dimensiones: La
protección de la vida, la salud y el  bienestar f  ís ico, el  saber y la capacitación,
el  goce l ibre de los dqrechos, los valores sociales conquistados en la sol idar i-
dad y el  servicio de los demás, la pósibi l idad concreta de acceder a las formas
más al tas-de la vida art íst ica intelectual o rel ig iosa.

El desarrol lo es una gran aventura polí t ica naqional.  La elección de los
f ines y de los medios para alcanzarlo,  compromete los pr incipios y la ideolo-
gía'entera del Part ido. La conducción del proceso de transformáción social
hacia una sociedad más humana, or ientada por una estrategia de largo alcan-
ce, .a través de un camino de cambios revolucionarios, crecimientos y mo-
dernizaciones, venciendo los intereses y las miopías y rompiendo con la de-
pendencia externa que encadena al  subdesarrol lo,  es uno de los mayores de-
saf íos a la capacidad humana, y exige poner en juego todo el  v igor de una fuer-
za polí t ica, al  mismo t iempo que los recursos cientí f icos y técnicos de la
planif icación. El  P.D.C. 'esiplenamente consciente de la magnitud de ese desa-
f  ío,  y se organiza y capacita para enfrentar lo.

La .concepción demócrata cr ist iana del desarrol lo se opone a las tesis
desarrol l istas. Nuestra concepción rechaza l imitar los objét ivos al  campo
económico o al  terreno de un simple bienestar inmediato, éonsciente de qle
muchas veces estas conquistas se usan como señuelo para consol idar enajena-
ciones e injust ic ias. Recurre a los técnicos y a las conquistas de la técnica
En la prod.ucción y en la plani f icación, pero no entrega a ios técnicos, ni  a re-
Eetas seudo-técnicas, la elección de los objet ivos humanos y sociales del es-
fuerzo común. 'Y no admite tampoco el  engaño de que el  desarrol lo se en-
*uentre al  término de uná mera modernizacidn tecnológica, eludiendo los con-
$,lictos de intereses e ideologías.



fuerzo común. Y no admite tampoco el engaño de que el desarrollo se en-
cuentre al términc de una mera modernización tecnológica, eludiendo los

conflictos de intereses e ideologías.

Esa concepción se opgne también, tajantemente a los revolucionarismos.
No espera que la sociedad buscada se encuentre a la \,uelta de la esguina de
cualquier cambio revolucionario, y rnenos aún que esa revolución esté pre-
determin'ada por la historia, que sea un campo de coincidencia de todos los
que se consideren revolucionarios, que resulte posible abandonarse a su curso,
suponiéndolo espcntáneo,  o l imi tarse a acefe l 'ar lo  pcr  la  agi tac ión.  Sabe por
el contrario que las revoluciones posibles tienen contenldos extraordinariamente
diversos y que en ciertos casos pueden ser regresivas desde el punto de vista
de un auténtico desarrollo.

5. - VIA NO CAPITALIÍ¡TA

Frente a la organización capitaliaa-dependiente en lo económico, y a un
r6gimen polít ico neo-fascista, el P.D.C. levanta una estrategia global, que per-
rnlta inieiar, desde ya, junto a todas las fuerzas pooulares la construcción de

na nueva sociedad.

Tal es la estrategia de la Vía no Capitalista de Desirrollo, en la cual loe
rriecan¡smos de desarrollo, no pueden ser exclusivamente fos de la sociedad a

{ge se aspira, todavía inexistente como totalidad. Sino que por el contrario,

$dH ser una estrategia para el período de transición, debe ¡nevitablemente

v{$erse de los mecanismos que conservan su Carácter capitalista, pero impri-

¡nléndole un carácter y función diferente al que tienen en la actual sociedad.

Los

a)

b)

rasgos básicos de esta estrateg¡a son:

Et controt de los trabajadores, conjuntamenle con el Estado (entonces

no en manos del  poder burgués s ino del  poder popular)  sobre los
pr inc ipales medios de producción.

[a pfanificación del desarrolo económico y social sobre la base de
produci r  no lo  que conviene más a l  lucro del  capi ta l  (como sucede
en la producción capi ta l is ta) ,  s ino lo  que se requiere para sat is facer
las necesidades del  pueblo y del  desarro l lo  nacional  y  sano del  Pafs.

[a eliminación del Poder Capilalisla, con la cual se crean ]as basec
para e l  desarro l lo  de una comunidad sol idar ia y  de la  par t ic ipación
acr lva,  l iberando así  las energías socia les que e l  capi ta l ismo anula,  nero

que son las más d inánr icas . , ,  poderosas de que d ispone la socie-
dad de hoy.

La más elta tasa de crecimienlo económico que se logra en las condi-
c iones expuestas a l  hacer  fact ib le:  e l  mayor rendinr iento gue se ob-
t iene del  t rabajo;  e l  mejor  uso de los recursos eccnómicbs v huma-

c)

cl)



nos med¡ante la  p lani f icac ión;  la  d is t r ibución más justa y rac ional ,  le
l iberación de las necesidades ar t i f ic ia les creadas por  !a "sociedad de
consumo" y su aparato publ ic i tar io  masi f  icador;  la  d isc ip l ina del
consumo a f in  de dest inar  e l  excedente a la  invers ión.

e) t l f in de la primacía del capital sobre el lrabafo v de la servidunrbre
del  t rabajadcr .  El  gran capi ta l  pasa a ser  prooiedad de los t rabaja-
dores y de ésta suer te e l  f ruto del  t rabaio pasa tarnbién a n^a.os de
los t rabajadores.

Sólo de este modo e l  poder del  capi ta i isnro puede se¡  sust i tu ido s€l i
e l  Poder Popular ,  creadas las condic iones para la  unidad,  mor i l iza-
c ión,  organización y par t ic ipación de todo e l  pueblo,  de las c lases
trabajadoras y de todos los sectores del  País no compromet idos cenn
el  poder capi ta l is ta.  Sólo sobre ta les bases las demás tareas del  des¿-
rro l lo ,  apoyadas en soluc iones pol í t icas y socia les estables y sól id ,as
se podrán acometer.

f) Una polít ica fundada en molivaciones de afirmacién nacional, s' isr-
tada hacia la  conquista de la  v iabi l idad nacional  autónoma y ruptum
de la dependencia económica, polít ica, tecnológica y cultural. Crcc-
mos que el desarrollo de ésta conciencia en las masas, perrnit irá
soDortar  los sacr i f ic ios y emprender los esfuerzos requer idos para toc io
Droceso de cambios revoluc ionar ios.

6. _ LA COMUNIDAD INTERNACIONAL Y LA LUCHA CONTRA
EL IMPERIALISMO

El desarro l lo  in tcgra l  y  la  construcción de una nueva sociedad,  son {os
obiet ivos de una lucha nacional ,  la t inoamer icana y mundia l .  Por  eso e l  Pa:-
t ido af i rma su sol idar idad con todos los que en cualquier  lugar  del  mundo
y par t icu larmente en este cont inente vuelcan su esfuerzo en ese sent ido,  ha-
c ia una t ransformación de la  sociedad.

'  
l -os pueblos rec laman una nueva ordenación del  mundo pací f ica,  so l i -

dar ia y  f raternal .  Consecuentemente e l  Par t ido,  rechaza e l  bel ic ismo v e l
armament ismo, Pero rechaza la in just ic ia económica y socia l  y  las re lac iones
de dominación entre naciones que las consol¡dan,  manteniendo la miser ia de
gran par te de la  humanidad,  y  la  desigualdad más inadmis ib le en e l  n ive l
de la  v ida de los pueblos y en la  ut i l izacíón de los recursos.  Esa condena
se vuelve especia lmente contra e l  co lonia l ismo,  y  más aún hoy,  contra e l
i rnper ia l ismo de los pasíes que,  a t ravés de la  propiedad de las empresas,
del control de los mercados y del endeudamiento, someten polít icamente y

expollan a los menos desar,rollados.
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Por eso el Partido afirnra su especial solidariclad con los países latino-

americanos y en general con las naciones del tercer mundo, en el esfuerzo
porromper las relaciones de dominación. Y rechaza la tendencia a debil itar

la  sol idar idad enl re e l los y.  acenluar  la  dependencia,  por  la  d iv is ión del  rnun-
do en b loques a l  serv ic io de las grandes potenc¡as.

El Partido compromete su apoi-o a la Organización de las Naciones Uni-
das,  en cuanto germen de un s is tema pol í t ico in ternacional  que garant ice
la paz y la  segur idad,  promueva e l  desarro l lo  mundia l  igual i tar io ,  impulsa e l
respeto de los derechos hurnancs y favorezca el prcgreso del derecho inter-
nacional  .Las Naciones Unidas,  así  or ientadas,  pueden y deben abr i rse a la
incorporación de todos los estados del mundo, así como instaurar en su seno
un régimen democrático de decisión que suf re actualmente graves restric--

c iones.

Se encuentra también e l  Par t ido resuel tamente volcado a la  tarea de
cooperar  en la  reconstrucción de la  Patr ia  Crande Lat inoamer icana.  Concien-
te de que la historia tanto como los desafíos del presente, imponen la inte-
gración de América Latina, la concibe como objetivo primordial y como un
proceso íntimamente vinculado al del cambio revolucionario de las estructu-
ras establec idas y d i r ig ido,  como ésta,  a rornper la  dependencia que nos so-

mete a. centros imperialistas. La integrac¡ón afecta los planos econémicos,
pollt ico, social y cultural. Requiere la elaboración y divulgación masiva de

una ideología que la impulse,  y  de una estrategia que uni f ique los esfuer-

zos que muy diveisas corrientes realizan para obtenerla. Sin embargo, en la

real idad cont inenta l  predominan los modelos de uni f ica 'c ión,  apoyados por  e l

imper ia l ismo que t ienden a perPetuar  la  dominación que sufr imos junto a

nrodetos inconducentes por superficiales o parciales. Esto no impide excep-

t t rar  a lgunas exper iencias más a justadas a los requis i tos de una integración

verdaderamente l iberadora.

La l iberación exige defender en cualquier parte la vigencia de los dere-
chos fundamenla les.  Pero esta defensa,  debe ser  ,  la  obra de pueblos l ibres,
celosamente defensores del  pr inc ip io de auiodeterminación.

7. - EL PARTIDO COMO INSTRI.]MENTO

El Part ido Demócrata Cr is t iano se def ine como i r rs t rumenlo y vanguar-

d ia de esa gran obr"a pol í t ica.  Pueblo o:"ganizado para cunrpl i r la ,  para defen-

der  los valores que la in forman y constru i r  la  nueva sociedad;  desde e l  go-

b ierho,  desde los órganos representat ivcs,  las t r ibunas,  las canrpañas e lecto-

ra les,  los gremios,  las organizaciones campesinas,  los movin l ientos in te lectua-

les y los grupos locales.

Es pueblo de todo e l  País y  de todas las categorías socia les,  s iempre que

haya adquir ido conciencia de que esta lucha es un deber imper ioso y valo-



r¡za más la vida que todas las adquisiciones y prestigios. Lo integran primor-

dialmente las clases populares, postergadas y perseguidas, los que viven del
esfuerzo y del trabajo sin part¡cipar proporcionalrnente de lo que su labor

produce, porgue traen a la lucha la experiencia viva de la dcshumanización
y de la injusticia. Pero también los que son capaces de trabajar generosa-

mente para todos; los que sueñar¡ con dejar a ' las generaciones futuras una

sociedad nueva y humana.

La revolución nc es un acto aislado en el t iempo, ni un zarpazo victo-
r ioso a l  poder pol í t íco,  n i  un levantamiento espontáneo de las masas.  Es un
arduo proceso que se efectúa con la ampl ia par t ic ipación -y  no la  mera
adhesión o s impat ía-  del  pueblo concienie,  act ivo y en tensión hacia la
conquista de metas concrelas y posib les.  La par t ic ipación popular  no es un
simple medio ef icaz para la  obtención y m3ntenimiento del  poder,  s ino una
condic ión indispensable para que los logros revoluc ionar ios no sean imposi -
c iones de un grupo reducido de " lúc idos" ,  s ino f ruto de def in ic iones y con-
quistas reales del  pueblo organizado.

Sólo a través de un partido polít ico con gran arraigo en las masas, que
vaya delineando un programa, una línea polít ica y una estrategia revolucio
naria de carácter global, que conjugue en sí las aspiraciones y objetivos de
las diferentes fuerzas sociales revolucionarias, es posible lograr que el prr€-
b lo organizado en é l  pueda derrotar  a las o l igarquías nacionales - la f i turp

dista,  f inanciera e industr ia l -  a  sus a l iados imper ia l is tas,  y  a Ios aparatu
represivos por  e l los insta lados.

A todos los que anhelan una sociedad más humana,  e l  Par t ido Dernú
crata Cr is t iano los l lama a incorporarse a la  lucha bajo un programa pol i t im
ambic ioso,  que evi ta perderse en la  desor ientac ión y e l  opor tunisnro;  r ¡ rn
programa pol í t ico no confesional ,  aunque recoja de lo  cr is t iano ideas centra-
les sobre la  concepción del  Hombre y de sus valores;  gue arra iga ern e{
pensamiento y la  exper iencia de la  corr iente pol í t ica Demócrata Cr is t ia : ra.
pero que se construye l ibremente en la  ref iex ión sobre !os problemas l i los
del  pueblo,  abier ta a aprovechar las exper iencias de todos,  s in más cornpre '
m iso  que  e l  que  l o  l í ga  a l  des t i no  humano  de l  pueb lo .

A todos estos,  e l  Par t ido Demócrata Cr is t iano los l lama a aceptar  üa
disc ip l ina del  esfuerzo organizado,  s in la  cual  n inguna ef icacia pc l í t ica es
posib le.  Pero aceptar  esa d isc ip l ina dentro de una organización dernocnát ica
en que programas,  autor idades y representaciones se apoyan en la r "o lunted
y en la  par t ic ipación de todos.

LA UNICA TRANSFORMACION SOCIAL SOLIDA Y QUE NO TR{ IC¡OI \A
A LOS HOMBRES ES LA QUE SE CONSTRUYE SOBRE Et QUERER ORCANT-
ZADO DTL PUEBLO ENTERO.
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